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Cuando los alumnos del Máster
de Tecnología Aplicada a la Edu-
cación de la Universidad Inter-
nacional de Valencia (VIU) reci-
ben su primera clase, el profe-
sor empieza con una pregunta a
ChatGPT. “¿La inteligencia artifi-
cial va a reemplazar a los docen-
tes?”, teclea en el programa. La
respuesta, inmediata y breve, es
la misma en cada sesión: “No,
siempre y cuando estén actuali-
zados y formados”, contesta de
forma escrita el bot conversacio-
nal. Una capa de asombro se ex-
tiende en el aula. A Francisco
Recio-Muñoz, quien dirige este
posgrado, le parece la contesta-
ción que dibuja conmayor preci-
sión el futuro.

Esta semana se ha cumplido
un año desde el aterrizaje de
ChatGPT 3.5. Su poder conversa-
cional y generativo le valieron la
definición de tecnología revolu-
cionaria. En cinco días alcanzó
el millón de usuarios, un hito
nunca antes conseguido en tan
poco tiempo por ninguna otra
aplicación. El programa es ca-
paz de generar textos coheren-
tes y de entender y procesar el
lenguaje natural en distintos
contextos. En el ámbito educati-
vo, posee una destreza notable
para escribir código informático
o para completar un ensayo uni-
versitario y podría aprobar el
examen de selectividad, aunque
por los pelos.

El debate sobre su prohibi-
ción parece estar superado. La
conversación ahora se ha trasla-
dado a cómo sacar el mayor po-
tencial de esta tecnología en el
aula. Para algunos profesores re-
presenta un desafío, otros ven
con recelo su avance y cada vez
más asumen que no podrían vol-
ver a dar clase sin el programa.

Francesc Pujol (53 años) per-
tenece a este último grupo. El
profesor en Liderazgo e Innova-
ción en la Universidad de Nava-
rra exige a sus alumnos en los
últimos minutos de cada sesión
que le realicen una pregunta “re-
levante” a ChatGPT en base al
temario revisado durante clase.
Después evalúa la respuesta que
les devuelve el bot. “Si han he-
cho una buena pregunta signifi-
ca que han entendido bien la cla-
se”, explica el profesor, que más
tarde las puntúa.

Pujol considera necesario que
los estudiantes universitarios se
gradúen con nociones básicas en
el uso de inteligencia artificial
(IA) generativa. “Las empresas
no van a esperarmedio año a que
se formen en inteligencia artifi-
cial; buscan personal que sepa
aplicarla ya”, resalta.

Como él, otros docentes se
han visto obligados a adaptar los
criterios y las actividades de eva-
luación. Es el caso de IsidroNava-
rro (52 años), profesor de arqui-
tectura en la Universitat Politèc-
nica de Catalunya (UPC), que ase-
gura que la transformación ha si-
do revolucionaria en sus clases.
Gracias a la herramienta de inte-
ligencia artificial generativa DA-
LL-E, los estudiantes son capaces
de recrear espacios urbanos o
edificios con rapidez, cuando an-
tes este proceso requería “días o
semanas”. Germán Ruipérez, ca-
tedrático de Lingüística Alemana
en laUNED, coincide en la necesi-
dad de adaptación: “Las pruebas
de evaluación continua, consis-
tentes en redactar un texto o un
resumen, han caído en picado”.

Tomar la delantera
En el mundo educativo, el alum-
nado tomó la delantera. Pujol lo
constatómientras impartía un se-
minario a 200 alumnos de institu-
to. Les preguntó cuántos hacían
uso de la herramienta y se levan-
taron prácticamente todos los
brazos. Ruipérez opina que ha pi-
llado en fuera de juego a los do-
centes: “Es una revolución que
ha venido de abajo arriba”.

Serxio Gómez, de 44 años, es
profesor de Tecnología en un ins-
tituto de A Coruña y habla con-
vencido del potencial de Chat-
GPT. “Es una herramienta valiosí-
sima que puede servir como un
guía o un asesor y para tener un
borrador inicial en las activida-
des y ofrecerles ideas creativas”,
relata Gómez. Una visión que
comparte Beatriz Méndez (49
años), profesora de Tecnología
en el IES Rego de Trabe de Culle-
redo en lamisma ciudad, que em-
pezó a usarlo en marzo de este
año para temas de programa-
ción. “La parte tediosa de escri-
bir código se ha reducido”, co-
menta Méndez.

Ambos profesores gallegos
coinciden en que el éxito de su
uso radica en enseñar al alumna-
do a utilizarlo como un apoyo
más, y no para “copiar y pegar” la
información que ofrece. En el ca-
so de Gómez, a principio de cur-
so pactó un contrato con su alum-
nado en el que él les permitía ha-
cer uso de ChatGPT en sus traba-
jos a cambio de que los estudian-
tes presentaran un documento
explicando qué instrucciones le
habían dado y para qué parte del
trabajo lo habían usado. Todos
firmaron.

Un aspecto en el que coinci-
den tanto profesores de instituto
como de universidad es en la re-
ducción de la carga de trabajo.
Por ejemplo, en la preparación
de clases, como comenta la galle-

ga Méndez, o para la programa-
ción de las actividades del cen-
tro. Ruipérez estima que su traba-
jo de una semana se ha reducido
“a una décima parte”.

La calculadoraha sido uname-
táfora recurrente en varios de los
entrevistados para comparar el
miedo a la introducción de Chat-
GPT. “Cuando se empezó a utili-
zar, se hablaba de que iba a limi-
tar la capacidad del alumnado pa-
ra hacer operaciones, y ahora es
una herramienta más”, recuerda
el profesor de Tecnología gallego
Serxio Gómez. También Ruipérez
lamenciona. AMéndezno le preo-
cupa o, al menos, “no más que

cuando llegó Google”. Ella apunta
a la utilidad que puede tener para
“atender la diversidad del alum-
nado”. Una idea con la que con-
cuerda el catedrático emérito de
Sociología Mariano Fernández
Enguita: “ChatGPT puede actuar
como un tutor para los estudian-
tes menos equipados”.

Otra de las preocupaciones es
la formación del profesorado. En
la Universidad Complutense de
Madrid se han ido desplegando
cursos, según explica el rector de
la institución, Joaquín Goyache,
para preparar a los docentes. “Es-
tamos desarrollando un progra-
ma para 50 formadores, uno por
cada facultad”, anuncia.

Gutmaro Gómez, profesor de
Historia en la Universidad Com-
plutense de Madrid, considera
que en el mundo educativo “no
todos están acostumbrados a in-
novar”. “Ven cierto recelo con
los cambios tecnológicos, como
si los alumnos fueran a usar es-
tas herramientas solo para co-
piar y no para estudiar”, recla-
ma, y defiende que su clase de
Historia Contemporánea “debe-
ría empezar a impartirse en au-
las de informática”. El docente,
que tiene a su cargo alrededor
de 200 estudiantes de grado,
también ha empezado a usar en
sus clases DALL-E para recrear
momentos bélicos y generar ma-
pas antiguos.

Este verano, el Parlamento
Europeo acordó por amplia ma-
yoría abrir las discusiones para
sacar adelante una Ley de Inteli-
gencia Artificial, cuya previsión
es que se apruebe antes de que
termine el año. La Conferencia
de Rectores de las Universida-
des (CRUE) también está prepa-
rando un manual de prácticas
responsables para el uso de la
inteligencia artificial a nivel uni-
versitario.

Así lo confirma Daniel Cres-
po, rector de la Universitat Poli-
tècnica de Catalunya. “Debemos
hacer un esfuerzo para que nues-
tros alumnos sean usuarios ex-
pertos en el uso de esta tecnolo-
gía”, subraya Crespo, que recha-
za la idea de que las universida-
des impartan un curso especiali-
zado y general para el uso de la
inteligencia artificial y aboga
porque cada una de las asignatu-
ras moldee el uso.

Las universidades en línea
tampoco quiere quedarse atrás.
Eva María Giner, rectora de la
VIU, mira con preocupación la
llegada de ChatGPT, pero afirma
que esmejor actuar con asertivi-
dad para que sea una herramien-
ta de apoyo para mejorar el tra-
bajo de docentes y alumnos. “En
esta universidad ya es una herra-
mienta vital para mejorar los
procesos de evaluación”, com-
parte Giner.

Los alumnos van por delante, pero
los docentes empiezan a integrar esta
tecnología y demandan más formación

ChatGPT en las
aulas: un aliado
si se usa bien

De arriba a abajo y desde la izquierda, el catedrático Germán Ruipérez, los profesores de Tecnología Beatriz
Méndez y Serxio Gómez, y el profesor de Innovación Francesc Pujol. / CLAUDIO ÁLVAREZ / ÓSCAR CORRAL / PABLO LASAOSA
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El debate ahora es
cómo sacarle el
mayor partido a la
inteligencia artificial

“Los estudiantes no
quieren quedarse
atrás”, dice un
profesor de máster
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